
La crisis económica, por su profundidad, por su com-
plejidad, por ser la más grave en décadas, por sus con-
secuencias tremendas en términos de empleo, exige 
mucho de todos, y también pone a prueba nuestro 
funcionamiento como organización sindical y nuestra 
capacidad para llegar a la gente.

UGT tiene una posición bien definida y un trabajo 
bien planificado en relación con la crisis. Los traba-
jadores tienen que conocer esa posición y ese trabajo 
para que puedan contrastar lo que oyen, porque hay 
sectores, que utilizan como altavoz los medios de co-
municación de la derecha, interesados en confundir a 
los ciudadanos en relación con nuestro trabajo y una 
supuesta falta de alternativas. 

Esos grupos mediáticos, que nos acosaron perma-
nentemente por convocarle una huelga general a Az-
nar en el año 2002, nos acosan ahora por no hacerla. 
“¿Cómo es posible que no hagan una huelga general 
con esta crisis y sí se la hicieran a Aznar mientras se 
crecía al 2,7%?”. Aquella huelga se hizo, precisamente, 
porque creciendo al 2,7% a Aznar no se le ocurrió otra 
cosa que recortar las prestaciones por desempleo. 

¿Por qué ahora no convocamos una huelga general? 
Porque, en nuestra historia, las huelgas generales siempre 
las hemos convocado contra agresiones concretas a los 
trabajadores y de carácter general. Le hicimos tres huelgas 
generales a Felipe González, y una a Aznar; y de esas cua-
tro huelgas generales, dos fueron por reformas laborales 
impuestas, y otras dos por el recorte del desempleo. 

¿Nos movilizamos? Sí, nos estamos movilizando, y 
vamos a seguir haciéndolo. Contra los expedientes de 
regulación de empleo, y por el empleo y la protección 
social. Hay convocadas movilizaciones en práctica-
mente todas las Comunidades Autónomas, y a media-
dos del mes de mayo, bajo la iniciativa y la coordina-
ción de la Confederación Europea de Sindicatos, nos 
movilizaremos en toda Europa para exigir una res-
puesta coordinada a la crisis. Europa está actuando, 
ante una situación de la gravedad de la actual crisis, 
prácticamente bajo la lógica de empobrecer al vecino. 
Y es una lógica equivocada. Al contrario, ahora son 
todavía más imprescindibles políticas económicas eu-
ropeas bien coordinadas para actuar contra la crisis, 
porque no podemos salir cada uno por un lado. Casi 
todos los gobiernos están haciendo prácticamente lo 
mismo, pero cada uno por su lado. Si se planteara una 
iniciativa de conjunto yo creo que estaríamos en me-
jor situación. 

Tenemos que trabajar con coraje, con firmeza, pero 
también con inteligencia, y con perspectiva. Porque 

hay grupos interesados en empujarnos a un gran con-
flicto precisamente para utilizar ese conflicto como 
coartada y exigirle al gobierno, al grito de “ya tiene 
usted las manos libres”, que aplique las reformas que 
está planteando el Gobernador del Banco de España o 
la patronal, de abaratar el despido, desregular el mer-
cado de trabajo, etc... Cuando eso no haría más que 
agravar la situación. 

El Gobierno ha estimado que tendrá que poner, 
como mínimo, una cantidad adicional de 10.000 mi-
llones de euros para garantizar la protección por des-
empleo durante este año. Y se ha comprometido a ello. 
Y eso hay que ponerlo en valor. Se ha aprobado una 
medida para poner el “contador a cero” en los ERE, 
con carácter general. En otras épocas se había hecho 
en algunos sectores industriales, como el metal o el 
textil... En planes de reconversión. Ahora es un com-
promiso de carácter general, de forma tal que aquellos 
trabajadores que tengan un ERE temporal, si luego se 
ven abocados a un ERE de cierre, tengan todavía un 
margen de desempleo, porque puede darse la circuns-
tancia de que hayan consumido el paro. 

Los trabajadores tienen que conocer estos temas, 
y nosotros tenemos que explicarlos. Tenemos ideas, 
tenemos propuestas, hay que darlas a conocer y en 
eso tienen un papel fundamental nuestros delegados 
sindicales. UGT tiene más de 120.000 representantes 
sindicales, que se dice pronto. Tenemos un ejército. 
Y la clase trabajadora necesita urgentemente que ese 
ejército esté informado y que trabajen en la dirección 
de defender los derechos de los trabajadores. Porque 
hay un cacofonía tremenda, y a veces la gente no pue-
de distinguir los ruidos de los ecos. La crisis económi-
ca nos somete a prueba como herramienta colectiva y 
solidaria para la defensa de los intereses de los trabaja-
dores. Y creo que con urgencia tenemos que poner las 
medidas para pasar la prueba con suficiencia.

Un ejército y una prueba
Cándido Méndez • Secretario General de UGT
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